
UNANIMIDAD

Un joven, vamos a llamarlo Ernesto, sentía desde pequeño una especial atracción por el 

trabajo con el barro como materia prima. Así que se apuntó en el taller municipal correspondiente.  

Pasado un tiempo, cuando ya se vio bien integrado en el grupo, planteó que todos los miembros 

participaran más activamente en la organización y funcionamiento de la actividad. Tan solo obtuvo 

silencio  y  malas  caras.  La  persona  que  dirigía  el  taller  se  sintió  especialmente  interpelada  y 

disgustada. Por supuesto, esto no le sorprendió. Las medallas de oro, que bianualmente concedía el 

ayuntamiento, solían recaer en los personajes secundarios que el partido en el gobierno ponía al 

frente de las actividades municipales.  Sin duda,  se les consideraba  dignos merecedores de las  

mismas. 

En plena celebración de la clausura del curso, nuestro protagonista, un poco achispado, para 

saber hasta dónde podían llegar las complicidades, propuso que el alcalde, quien solamente llevaba 

tres años en el cargo, recibiera la medalla de oro y brillantes, máxima distinción, del municipio. 

Tampoco le impresionó. Beneplácito total.


